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    EL APOCALIPSIS DE JUAN, MODELO DE RELECTURA CREYENTE DE LA VIDA EN TIEMPOS DE CRISIS





    Vivimos tiempos de crisis. Sobre todo en los países pobres de la Unión Europea, pero mucho más en la mayoría de los países del sur. Frente a los poderes financieros y del capitalismo neoliberal, crece la tentación de la desesperanza. Pero fueron tiempos de crisis, social, económica, política y religiosa, los que provocaron una literatura de resistencia frente al Imperio, que influyó decisivamente en el Nuevo Testamento. ¿Qué podemos aprender hoy de ella y, sobre todo, del Apocalipsis de Juan? El profeta Juan se propone concienciar a sus Iglesias para que desarrollen una resistencia lúcida frente al Imperio, desenmascarando su mentira y su falso poder. Y procura alimentar la esperanza de sus comunidades para vivir su fe cristiana y fomentar los valores alternativos del Evangelio, que son los que acabarán derribando el poder del Imperio romano. Contra las lecturas fundamentalistas, típicas de sectas marginales, el Apocalipsis no hace referencia tanto a los acontecimientos escatológicos al fin de los tiempos, sino al aquí y al ahora, que están viviéndolas respectivas comunidades. Y da pistas para una respuesta cristiana que sea fiel al Evangelio.


    Introducción


    Vivimos tiempos difíciles. De crisis, sobre todo económica. La ilusión de que erradicaríamos la pobreza de nuestro mundo se ha desmoronado. Los objetivos de desarrollo del milenio contra el hambre y la pobreza para el año 2015 no se convertirán en una realidad, sino todo lo contrario. Los ricos son cada vez más ricos y los pobres, más pobres. Cada vez son más los excluidos del sistema capitalista neoliberal, que domina el mundo. En los países ricos del norte, y aprovechando la crisis económica, provocada por la especulación bancaria, financiera, se está desmantelando el «Estado de bienestar», que se intentó crear después de los horrores de la II Guerra Mundial y ante la amenaza del comunismo. Y las guerras, en Siria o en África, siguen provocando innumerables desplazamientos, destrucción y muerte.


    Y esta tendencia, que lleva al empobrecimiento progresivo de las mayorías de nuestro mundo, se ha instalado de modo definitivo. Y si «el amor al dinero es la raíz de todos los males» (1 Tim 6,10), se comprende que la crisis extienda también sus tentáculos al mundo social, cultural, político y religioso. Y que el desánimo y la desesperanza se hayan instalado en nuestras sociedades, sobre todo en aquellas que, como España, Grecia o Portugal, durante un tiempo soñaron que formaban parte del mundo rico del norte.


    ¿Cómo situarnos como creyentes en Jesús ante esta dura realidad? Y dado que «las antiguas Escrituras se escribieron para enseñanza nuestra, de modo que entre nuestra constancia y el consuelo que dan las Escrituras, mantengamos la esperanza» (Rom 15,4), ¿qué pistas podemos encontrar en la Biblia para enfrentarnos a ella? Pienso que la literatura apocalíptica judeocristiana, y en especial el Apocalipsis de Juan, nos dan estas pistas, pues es una literatura que quiere ayudar a los creyentes a enfrentarse a este tipo de crisis.


    I. La crisis, caldo de cultivo de la literatura apocalíptica


    El estudio de la literatura apocalíptica judía y judeocristiana ha mostrado que esta florece en tiempos de crisis. Concretamente, sus escritos más significativos se originaron entre el siglo II a.C. y el siglo I d.C., pues dos acontecimientos fueron decisivos para su desarrollo: la persecución de Antíoco IV Epifanes, en la época macabea (hacia los años 180 a.C.), y la caída de Jerusalén en el año 70 d.C.


    Con Antíoco Epifanes, el Imperio seléucida toma conciencia de la peligrosidad de la religión judía, con su opción por los pobres y su denuncia de la injusticia. Por eso la persigue, confiando que así contribuye a desmovilizar la resistencia judía. Una lección que el imperio romano también asumirá, como puede verse en el Apocalipsis (cf. también Mc 13,9-13 y par.). Por otro lado, la caída de Jerusalén y la destrucción del Templo (70 d.C.) cuestionan los pilares fundamentales de la fe judía y judeocristiana. Se trataba de una crisis global, pues era una crisis política, económica, cultural (amenaza del helenismo) y religiosa. En todo caso, el imperio de turno se presenta como omnipotente, imposible de vencer.


    Frente a ello, los creyentes reaccionan de diversa manera. Unos se adaptan, colaboran, con el poder dominante (es el caso de gobernantes, como Herodes, y de los sumos sacerdotes saduceos, en tiempo de Jesús, más interesados en defender el statu quo que en promover la fidelidad radical a los principios bíblicos que propugnaban el reinado de Dios). Otros grupos, como los que encontramos en los libros de los Macabeos, reaccionan con la violencia militar, oponiéndose por las armas al imperio seléucida: emprenden una guerra de guerrillas para lograr la liberación del yugo imperialista, que perseguía a los que se mantenían fieles a la fe judía (y, luego, cristiana), por considerarlos un peligro para los propios intereses. Otros, finalmente, resisten con el pensamiento, produciendo unas obras —las apocalípticas— en las que se denuncia al imperio y a la cultura agresora. Y se fundamenta la esperanza, con ayuda de la fe judía y cristiana en un Dios, que es Señor de la historia y, a la larga, se revela como liberador. Estos grupos no emplean la violencia física, pero sí la denuncia verbal del imperio de turno, por lo que suelen emplear símbolos, a menudo sacados del Antiguo Testamento, y desconocidos, por tanto, para los opresores, con los cuales mantienen viva la resistencia creyente, sin que el imperio de turno tome exacta conciencia de la peligrosidad de sus escritos.


    En este sentido, y en contra de lo que sostienen las lecturas fundamentalistas, típicas de sectas marginales, la literatura apocalíptica —y el Apocalipsis de Juan, en concreto— no hacen referencia tanto a los acontecimientos escatológicos al fin de los tiempos, sino al aquí y al ahora, que están viviendo las respectivas comunidades, que son las destinatarias de dichos escritos. Y lo hacen para mantener viva y lúcida la resistencia creyente y la esperanza frente al imperio, que está oprimiendo a las comunidades. Con ello nos dan pistas para enfrentarnos hoy a la crisis que estamos padeciendo.


    Este aspecto lo destaca P. C. Núñez1, a propósito del Apocalipsis:


    El Apocalipsis es la Revelación de Jesucristo sobre Jesucristo, en forma de carta pastoral profética y contestataria de un pastor perseguido y deportado, llena de mensaje esperanzador, escrita en términos apocalípticos a una Iglesia brutalmente perseguida y que, además, padece crisis interna, para animarla a una lucha tenaz, perseverante y sin cuartel hasta el final, y, para comunicarle que, en contra de las apariencias, quien saldrá vencedor, sin género de dudas, es Cristo.


    Núñez resume bien lo propio de la literatura apocalíptica y qué es lo que ella nos puede aportar hoy en una situación de crisis semejante a la que vivieron los destinatarios del Apocalipsis.


    II. La propuesta profética de Juan ante la crisis


    Las comunidades cristianas, a las cuales Juan dirige su Apocalipsis, están viviendo una dura situación de marginación y persecución. De hecho, ya al inicio, en las cartas que Juan dirige a las diversas Iglesias, recuerda que en medio de ellas hay malvados y «falsos apóstoles» (Ap 2,2), que ponen en peligro la fe de las comunidades. Son Iglesias que experimentan la pobreza, las calumnias de los adversarios, la cárcel (Ap 2,9-10), incluso el martirio por su fidelidad al Evangelio (Ap 2,13).


    Por otro lado, hay también en ellas algunos, que han perdido su amor primero (Ap 2,4) y ya no son ni fríos ni calientes, sino tibios (Ap 3,16-17). Y que se dejan engañar por las falsas doctrinas (Ap 2,14-15.20-23) hasta el punto de que sus obras no merezcan la aprobación de Dios (Ap 3,2).


    Ante ello, el profeta Juan les recuerda a las Iglesias las cosas buenas que siguen existiendo en medio de ellas, pues un buen profeta cristiano no es nunca un mero profeta de calamidades. Y las comunidades necesitan ser reanimadas en su fe y en su autoestima. Entre otras cosas, les recuerda que se han esforzado, sin ceder a la fatiga, han tenido entereza, han sufrido por Jesús y no han soportado a los malvados y a los falsos apóstoles (Ap 2,3-4). A pesar de su pobreza, en realidad son ricos (Ap 2,9), manteniéndose fieles a Jesús, sin renegar de su fe (Ap 2,13). Alaba también sus buenas obras, su amor fraterno, su fe y su dedicación y aguante (Ap 2,19). Y que algunos han seguido el ejemplo de la paciencia de Jesús (Ap 3,10).


    Pero, así como les ha recordado sus fallos, las invita también a la conversión, a volver al amor primero y a la fidelidad al Evangelio, pues Jesús reprende a los que ama (Ap 3,19). De ello depende, no solo su salvación al fin de los tiempos, sino también la transformación de este mundo, de modo que su fidelidad al Evangelio logre, incluso, la caída del imperio injusto y opresor2. Pero todo ello lo realiza el profeta manteniendo el marco de la Buena Noticia, ya que les recuerda, al final de su última carta (Ap 3,20), que Jesús está a la puerta de cada uno de los miembros de la Iglesia, esperando que oigan su voz y le abran, de modo que pueda entrar en su casa y cenar con ellos.


    Notemos que la marginación viene causada por el imperio romano, que no tolera la disidencia frente a los valores del imperio, encarnados en el emperador, en este caso Domiciano, que se hace adorar como «dominus ac deus», provocando así el rechazo de las Iglesias cristianas (simbolizadas por las 7 Iglesias de Asia menor, en Ap 2–3), que solo aceptan como Señor y Dios al Padre y al Cordero degollado.


    Por eso los valores que intentan encarnar en sus vidas se contraponen a los falsos valores del Imperio. Y este, obviamente, reacciona marginándolas, persiguiéndolas, provocando la aparición de algunos mártires en las comunidades. Esto es lo que expresa simbólicamente Juan, cuando señala que


    con las señales que le concedieron hacer a la vista de la fiera3, extraviaba a los habitantes de la tierra, incitándolos a que hiciesen una estatua de la fiera que había sobrevivido a la herida de la espada. Se le concedió dar vida a la estatua de la fiera4, de modo que la estatua de la fiera pudiera hablar e hiciera dar muerte al que no venerase a la estatua de la fiera. A todos, grandes y pequeños, ricos y pobres, esclavos y libres, hizo que les marcaran en la mano derecha o en la frente, para impedir comprar ni vender al que no llevase la marca con el nombre de la fiera o la cifra de su nombre (Ap 13,14-17).


    Ante ello, el profeta Juan se propone, por un lado, concienciar a sus Iglesias para que desarrollen una resistencia lúcida frente al imperio, desenmascarando su mentira y su falta de poder auténtico. Y, por otro, alimentar, avivar, la esperanza de sus comunidades para que encuentren la fuerza que necesitan para vivir su fe cristiana y fomentar los valores alternativos del Evangelio, que son los que, a la larga, harán caer el poder del Imperio romano.


    Resistencia lúcida


    Ante los engaños y las amenazas del Imperio, es fundamental una resistencia lúcida, que implica dos facetas: por un lado, hay que desenmascarar los engaños que propala el Imperio para no dejarse engañar inconscientemente por ellos. Y, por otro, no dejarse deslumbrar por los logros, aparentemente, maravillosos, que algunos pequeños grupos viven en el seno del Imperio.


    Ante todo hay que desenmascarar la falsa propaganda del Imperio, que, como falso profeta (Ap 20,10; 13,11-17), pretende engañar y desmovilizar a las víctimas del sistema político y económico romano. La falsa propaganda es un medio típico de todos los imperios, tanto políticos como económicos, para quebrar la resistencia de los oprimidos y evitar que, «indignados», defiendan sus derechos y se opongan a los intereses que dominan el Imperio. Por esto se presenta como todopoderoso.
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